
11'AC'IICA 

CAPITULO ÁVII. 

lnconvenien~es de un determinado órden para la 
palabra. 

Ningun miembro, ·despues del autor de .,. 
proposicion, tendrá detecho para hablar á,a

tes que otro. El que primero pida la palabra, 
será oido el primero. Entre inttchos competi
dores se decidirá la priori<!~d por el preai• 

'dente ( o por la suerte). 
Un órdeo fijo de prioridad, cualquiera que 

él sea; es uno de los mas perjudiciales e~ta• 

tutos que pJJedeo hacerse en ·un congreso 
político. Orden aparente , desói:den . real; 
igualdad aparente, desigualdad efectiva; pero 
esto requiere tratarse circunstanciadamcnte. 

1° Semejnote determinado órden es poco 
favorable á la ilustracioo de la inteligencia in

div_idual. 
Habiendo de dar naturalmente por _usur

pados sus al'gumen_tos el que ocupa uno de los 
últimos puestos en el óraen de la palabra, no 
tendr.í en los cllsos ordinnl'ios la misma emu-
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)aciOJl para examinar una materia dificultosa. 
Cuanto mas incierta es para él la suerte de 
distinguir8e y ser útil, tanto mas débiles son 
los motivos• Je su aplicacion. Puede superarse 
este obstácuJo·por medio de una superior ha
bilidad; pero el tener que hablar delante de 
un auditorio fatigado é imb~ido, será simpre 
causa de desaliento. 

2° Este modo acarrea una soma pérdida de 
tiempo con los discursos inútiles. 

Colocados, los primeros de la fista en una 
situacion que los pone presentes, y llamados 
siempre á llevar la palabra, 8e cnerán obli
gados á• responder á este llamamiento; y 

harán discursos no para decir algo, sino para 
no callar. Así, por efecto de un duplicado 
error, pueden verse reducidos al silencio los 
mas Mbiles, y forzado_s los mas ineptos_, sin 
podel'lo remediar, por decirlo a~;, á usar ó 
abusar de la palabra. 

3° Este órden fijo es adcmn.s perjudicial 
al debate, impidiendo que los diferentes ta
lentos se concierten, y distribuyan los papeles 
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entre st del modo mas provechoso 

discusion. 
Este será roa!. idóneo para hacer la espo-

sic-ion de. un asunto; y sob1,esale en presentar 
una larga serie de hechos con- un orden claro 

y conciso, 
Aquel, ménos capai pnra comprender u111 

totalidad, posee en supe1'ÍOr grado el arte de 

utilizarse de taló cual argumento. 
Estotro, poco dotado de l~ rueria inven

tiva, teudrá aquella serenidad que descubre 
al momento el flaco de un adversario , co11 

una grande superioridad en la rél)lica. 
Cual últimamente, que seria nulo en el 

principio de un debate, es admirable para 
resumir, hacer un sumario de los argumen

tos, y acelerar la conclusion. 
Dcjese libre la palabra, y este arreglo de 

papeles se verificará por sí mismo, sin pen• 
sar en ello. Pero el órden fijo se opone al ua
tural, coloca á los hombres, y muda de lu-

gar los talentos. 
'•º fülc determinado órden se dil'ige de otra 
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manera ált'astoroar el verdadero órden del de
_bate. Lo que le constituye' ~s la alternativa 
entre los antagoni-stas. No digo que e'sta alter~ 
.oatin sea de una abs.oluta ne0Ps1'dad s· . - - 1empre, 
uno que es el curso mas na~ural, agradable, 
y acomodado para conducir hácia el fin. 

Si se sientan un hecho erroneo' ó argu
mento sofístico, importa filie esté inmediata 
'- refutacion; y si un discurso ha producido 
INl !looocido efecto en favor de los unos es 

' ' prec1&0 que los otros traten de refutarle al 
punto mismo. No huy igualdad sin esto . "' 

. h ' ,J ¿ que cosa ay mas propia para poner á los 
jueces en disposicion de pl'<>llunciar con cono

cimiento de causa' que esta defensa contra .. 
dicloria, en la coal incesantemente se oponen 
_preocupaciones contra preocupaciones' he
choscontra hccil0s.' y argu~eotos co,ntraargu-
111entos? Este t\hoq1oJe de los espíritus hace 
ilktr la tui, Y produoe In eyidencia. 

Cuantos querian hablar en la asamblea na
. cionnl sobre un determinado asunto se haoioo 

sentar de :in tema no, y esta lista fijaba el érden 

de la palabra. ¿-Qué reJultaba oce ello? Ha• 
12• 



blando consecutiraménte en el mibmO sen• 
t1do infinitos oradores, y haciendo dhcursos 

_pl'eparados, dejaban fatigada la asamblea 
con eternas repeticiones; ninguna conformi
dad ni referencia entre ellos; y la impugna
cion y defensa no se hallaban en su natural 
órden jamas. Una cierta impu~acion hecha 
en uno de los primeros discur~os, no se re
futaba mas que en otro de lus postreros; en 
una contradiccion de debate; y el fastidio de 
aquellas separadas arengas, independientes 
todas las unas de las otras, producia una im
paciencia, y cansancio, que movian á preci
pitar las conclusiones de la mayor gravedad. 

5° Cuando se ha fijado el órden de la pala

bra con arregl1> á las dignidades ó clase5, 
tiene un inconveniente mas, el de diriglrsa 
á (01·tificar un indebido influjo. Si hay eo 
todas las asambleas unos hombres que re
nuncian de su propia voluntad para dirigirse 
por la de otro, es este un mal imposible de 
impedirse; pero á lo ménos conviene no ha
cer nada para aumentarle : y le aumentan es
ableciendo un órden de palabra, en Til'tud 
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del cual están obligados los inferiores á cono
cer la opinion de sus superiores. 

El arreglo libre deja un rtcu1·so nias á la 
probidad. Un cierto sugelo que nose alreveria 
árefutar el declarado dict,ímen de un hombre 
poderoso, os aria ser libre en el caso e1,1 que 

es reputado como que no le conoce. 
Ultimamente, ·con respecto á los derechos 

de los individuos, es este determinado órden 
una 'ferdadera desigualdad, en un caso en 
que la igualdad es justicia. Cualquiera que 
sea la ventaja de hablar ántes ó despues de 
uo cierto individuo, no hay razoo ninguna 
para darla al uno con preferencia del otro. 

No veo objecion ning_una contra este plan 
mas que el peligro de los altercados entre los 
que simultáneamente se presentan para soli
citar la palabra. Si el presidente decide, puede 
maniíestar parcialidad; y O cuanto tiempo 
malogrado, si se apela á la. asamblea? por 
otra parte, lo!! miembros que están en des
gracia serán despachados cortesmeote con la 
mayor frecuencia; y la mayoría misma de 

la asamblea puede abusar de e~ta facultad, 
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para privar del ejercicio de la palábra ,á la 

menoría. 
Respondo á semejante objecion con el ejem-

plo del parlamento bl'itltnico. No hay órden 1ie 
prioridad; el ,nodo de solicitar la palabra, es 

luaptarse del asiento en el momento de sen• 
tarse el que hablaba, En el caso de dú.da entre 
muchos postulantes, le toca decidir al presi

dente, es decir, provisionalmente; porque 
la decisiott pertenece á la cámara en últime 

recurso. 
El estatuto que da la palabra al primera-

mente ledntildo, se quebranta de hecho coa 
freéoencia; pues el presidente halla medit 
para no ver ll los roa.los óradores; y miéot~1 
que su parcialidad conollerda con la de la (la• 

tn'lll'á, no hay uclamacion ninguna. Pero los 
ot:ldores sobresalieutes, de cualquiera par• 
tido que sean, tienen siempre la seguridad 
de ser oidos. No se fionli:r.aria cosa ninguna 
sin esta infrá.ccion de t'á regla; y ¿ qué in con• 
veniente hay en negarse todo lo posible i 
unas insalsas· arengas? Las señales de mal 
humor, impaciencia, ruido, conTersacione1 
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particulares, y otros modos de dcsalien lo, 

son necesarios tÍ vecee p~ra desanimar á va
rios importunofi y tenaces habladores; pero 
vale mas desterrarlos por mr,di6 de este arbi
trario poder que el presid1:nte ejerce oon la 

autoridad de la a-samblea. 
Eo cuanto á la eselusion de un partido, no 

~ ha verificado ella nunca en Inglaterra, ni 
puede verificarse en ninguna asamblea, &in 
ana conjuracion muy inicua y moy vergonro. 

: sa, })ara que eiistá, it lo méMs dominandé In 
publicidad. Un eloc~nte y juicioso cliseorso 
se hace oir gustosamente aun de aquellos á 
toya tnita va opuesto; y o na necia arenga 
d1sagr11d11 á todos, e.specialm,ente á aquelros 
en cuyo ~ervicio est~ compuesta, á causa de 
que los desacredita. Puede decirse en materia 

de partidos : 

No hay cosa mas peligrosa que un ignorante amigo. 

-
Así la naturaleza de la cosa le facilita al 

presidente va1·ios motivos, que ajustarán este 

poder discrecional con la general utilidad de 

la asamblea. 


